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RESUMEN

Mujer, mundo laboral, determinantes históricos, aspec
tos psicosociales (barreras y facilitadores) .

LABORAL DE LAS MUJERES

Aunque las implicaciones que
lo anterior supone no son igua
les para todas las mujeres (ya
que las más jóvenes han gozado
de mayores libertades y facilida
des que las de mayor edad), ello
no obsta para que la anterior
constatación tenga una gran re
levancia. Así, el régimen fran
quista impuso por vía jurídica y
administrativa una concepción
tradicional de la sociedad con la
familia patriarcal como uno de
sus pilares básicos. Las conquis
tas positivas para las mujeres
conseguidas durante la segunda
república (derecho al voto en
1931, ley del divorcio en 1933,
etcétera) fueron abolidas a par
tir de 1939. Por tanto, en la épo
ca de la dictadura a las ni
ñas/chicas se las educaba para
limitarse al papel de esposa y
madre y para tener una sumisión
casi total al varón, hecho que
desde la religión hasta las leyes
afianzaban. A nivel público la
mujer era considerada poco más
que un cero a la izquierda, por
lo cual a las niñas/chicas se les
educaba para considerar el terre
no público, laboral, político, fi
nanciero ... como terreno total
mente masculino, lo que las
limitaba en extremo y las con
vertía en dependientes primero
del padre y después del marido.
Aunque, como decíamos, las
más jóvenes hayan sido educa
das ya en una mayor igualdad,
no deja de ser significativo cons
tatar que de una u otra manera
los valores franquistas han sido
recibidos (y habrán sido interio
rizados en mayor o menor me
dida) por la mayoría de las mu
jeres que hoy en día se hallan en
edad laboral.

ron durante la dictadura fran
quista . Así, si consideramos la
edad a partir de la cual está per
mitida la actividad laboral (16
años) observamos que actual
mente casi todas las mujeres en
edad de trabajar (excepto las de
16 años y las mayores de 56) na
cieron entre 1936 y 1975 (año de
la muerte de Franco), es decir,
nacieron en plena guerra civil o
durante la dictadura.

Paralelamente, si se cruzan al
gunas variables como la coyun-

tasas de colocación femenina
también han aumentado consi
derablemente en los últimos
años , las tasas de paro en las
mujeres no sólo no disminuyen
sino que incluso aumentan. Es
decir , existen muchas mujeres
que encuentran trabajo y que se
mantienen en el empleo, pero
también muchas otras que no lo
consiguen. Por lo tanto, hoy en
dia existe un volumen muy im
portante de mujeres que desean,
pretenden e intentan (volver a)
trabajar pero que no encuentran
un empleo. Este hecho determi
na que el tema de la (re)incor
poración laboral de las mujeres
sea muy relevante en el momen
to actual, y que entidades e ins
tituciones diversas hayan empe
zado ya a tomar medidas para
afrontarlo.

Al abordar un tema comple
jo como la relación de la mujer
con el mundo laboral no pode
rnos dejar de tener en cuenta la
perspectiva histórica. De hecho,
el que las tasas de actividad eco
nómica de las mujeres españo
las sigan siendo inferiores a las
de la mayoría de los países euro
peos y de la O. C. D. E. no es
independiente del hecho de que
la realidad política, las coyuntu
ras económicas y las tasas de na
talidad españolas hayan seguido
también procesos y ritmos dis
tintos a los de dichos países.

Así pues, si las consideracio
nes históricas resultan siempre
interesantes, la peculiar historia
reciente de nuestro país (de una
república a una dictadura pa
sando por una guerra civil y de
una dictadura a una democracia
pasando por un período de tran
sición política con golpe de es
tado incluido), convierte a los
factores históricos en determi
nantes para comprender el tema
que nos ocupa. En este sentido
hay una constatación que con
sidero clave al respecto: prácti
camente todas las mujeres que
pretenden (re)incorporarse hoy
en dia al mercado laboral nacie-
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chas mujeres que dejaron su tra
bajo al casarse o tener hijos de
ciden hoy también reincorporarse
a la actividad económica.

Que las mujeres hoy en día
pretenden (volver a) trabajar
queda patente en el claro incre
mento de las tasas de actividad
económica femenina que, aun
que ya desde mediados de siglo
presentan una tendencia al alza,
desde hace 6 ó 7 años han expe
rimentado un incremento espec
tacular. La recuperación econó
mica del último lustro de los
años ochenta y principios de
los noventa, y su coincidencia
con otros factores socio-políticos
ha determinado que muchas
mujeres decidan buscar una
oportunidad en el mundo labo
ral. Este gran aumento de las ta
sas de actividad femenina deter
mina que, a pesar de que las
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INTRODUCCION

ELtema de la colación
mujer-mundo laboral es de gran
actualidad ya que hoy en día
muchas mujeres trabajan o de
sean (volver a) trabajar. Las jó
venes, al acabar sus estudios, no
se cuestionan si trabajar o no,
simplemente se ponen a buscar
su primer empleo. Muchas mu
jeres adultas que no han traba
jado nunca pretenden también
incorporarse al mundo laboral
después de haber cumplido con
una responsabilidad doméstico
maternal que ya no les requiere
tanta dedicación. Y otras mu-

El presente artículo aborda el tema de la mujer en su re
lación con el mundo laboral, más concretamente centrándo
se en las dificultades y los facilitadores psicosociales que las
mujeres encuentran en su proceso de (re)incorporación la
boral, es decir, en el proceso de trabajar por vez primera o
hacerlo después de un período de inactividad laboral. Se ex
ponen algunas consideraciones históricas que permiten com
prender mejor el fenómeno de la actividad económica feme
nina y se analizan sucintamente las características de cuatro
grupos de edad (16-25 años, 25-35 años, 35-45 años y 45-55
años) . Igualmente se analizan los aspectos psico-sociales (po
sitivos y negativos) que inciden en las posibilidades de (re)in
corporación laboral de las mujeres y se realizan algunas pro
puestas generales.
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tura económica, los valores y
costumbres sociales, los mensa
jes políticos del momento, las
tasas de natalidad, los niveles de
instrucción, las tasas de activi
dad económica femenina, etc.,
y se analizan en referencia a las
mujeres españolas por grupos de
edad, se obtienen algunos datos
interesantes. La pri ncipal con
clusión al respecto sería que: el
devenir histórico de nuestro pais
ha deparado a las mujeres coin
cidencias y paradojas diversas
que han dificultado su incorpo
ración al mundo laboral, razón
por la cual en la actualidad es
tán coincidiendo en la búsque
da de empleo todas las genera
ciones de españolas nacidas a
partir de la guerra civil.

Excedería los límites del pre
sente artículo exponer los datos
estadísticos en los que me baso
para plantear la anterior conclu
sión, por lo que remito al/la lec
torl a a otras publicaciones. l . 2

Quisiera sin embargo, exponer
algunas ideas sobre las mujeres
que hoy en día quieren (volver
a) trabajar, consideradas en cua
tro grandes bloques por franjas
de edad :*

• Colectivo A: Mujeres que
hoy en día tienen entre 45 y 55
años.

• Colectivo B: Mujeres que
hoy en día tienen entre 35 y 45
años.

• Colectivo C: Mujeres que
hoy en día tienen entre 25 y 35
años .

• Colectivo D: Mujeres que
hoy en día tienen entre 16 y 25
años.

Así, muy sucintamente, y te
niendo en cuenta que hablamos
de grandes colectivos y por tan
to no consideramos las peculia
ridades de subgrupos diversos
diremos que:

A) Las mujeres que
actualmente tienen entre
45 y 55 años de edad
(nacidas entre 1937 y 1947):

• Fueron educadas en una so
ciedad cerrada, represiva y muy
discriminatoria para la mujer.

• No tuvieron acceso a una
educación de calidad ni que ase
gurara un mínimo de igualdad
de oportunidades. De hecho era
una educación que fomentaba la
desigualdad. Consecuentemente
hoy día disponen de muy bajos
niveles de cualificación.

• Llegaron a la edad laboral
con una baja motivación y dis
ponibilidad para el empleo y en
un momento de penuria econó
mica (años cincuenta).

• En el período de desarrollo
económico de nuestro país (años
sesenta y principios de los sesen
ta) se hallaban en edad repro
ductiva.

• Cuando finalmente estuvie
ron más disponibles para el
empleo (hacia sus 35 años) en
contraron una coyuntura eco
nómica muy desfavorable (fina
les de los setenta y principios de
los ochenta) .

• En la actualidad este es el
colectivo femenino que peores
perspectivas tiene respecto a su
(re)incorporación laboral .

• Paralelamente debe tenerse
en cuenta que en la actualidad
estas mujeres pueden estar en
trando, o encontrarse ya, en el
período de la menopausia, lo
cual, sumado a todo lo anterior,
determina que tengan probable
mente una importante necesidad
de asesoramiento, apoyo y auto
rrealización. Se deberían tomar,
pues, medidas formativo-labo
rales que mejoraran sus posibi
lidades de (re)incorporación al
mundo laboral. Pero paralela
mente se deberían también pre
ver otras medidas alternativas
ylo complementarias para ellas:
asistenciales, culturales, de ocio,
de apoyo psicológico, etc .

B) Las mujeres que hoy tienen
entre 3S y 4S años
(nacidas entre 1947 y 1957):

• Fueron educadas en una so
ciedad aún muy tradicional y
discriminatoria para la mujer.

• No disfrutaron de una edu
cación de calidad ni que asegu-
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D) Las mujeres que hoy tienen
entre 16 y 25 años
(nacidas entre 1967 y 1976):

Es un colectivo mu y nu
meroso (nac iero n en pe
ríodos de altas tasas de na
talid ad , «ba by boom »
incluido) .
Ti enen las suficientes di fi
culta des corno para nece
sita r for mación yasesor a
miento pero también las
suficientes potencialid ades
co rno para salir adela nte
con un poco de ay uda .
Se hallan en plen a eta pa
reproductiva por lo que
pu eden requerir especiales
medidas de apoyo.

• Fueron educadas aún en
una soc iedad discriminato ria
pero mu ch o más abierta y eq ui
tativa que los colectivos anterio
res . Las más jóvenes de este co
lectivo, de hecho, vivier on ya su
infancia en una sociedad consi
derablemente democrática (fina
les de los 70-principios de los
SO).

• Han disfrutado de una edu 
cación de mayor ca lida d y que
facilita una cierta igualdad de
oportunidades, debido a lo cual
son el colec tivo en edad de tra
bajar que dispone de mej ores y
más ad ecuados niveles de cuali
fica ción.

• Debido a diversos factores
tienen un a disponibilidad al em
pleo elevada.

• La mayoría de muj eres del
colectivo llegaron a edad laboral
en período de au ge eco nó mico .
Sólo las ma yores del co lectivo
sufriero n dos o tres añ os de cri
sis econ ómica pero han podido
disfrut ar de las medidas de fo
mento del empleo juvenil.

• Globalmente este es un co
lectivo mu y pr ivilegiad o respec
to a todos los anterio res co lec
tivos de mujeres (aunque no
respecto a sus co etáneos varo
nes). De hecho es la primera ge
neración de espa ño las desde la
guerra civil en qu e han coinci
dido buenos niveles de disponi
bilidad , faci lita do res al empleo

ble co yuntura eco nómica
de los últimos años por
hab er coincid ido con su
etapa rep roductiva .

P rivilegiado respe cto al
«A» y al «B» .
Q ue dispo ne de co nside 
rabl es posibi lid ad es d e
(re)incorporación laboral,
espec ialmente si las mu je
res inactivas de dich o co
lect ivo no prolonga n de
masiado el per íodo de
inactividad.
Q ue repr esenta un porcen
taj e muy co nsi de ra ble de
la población activa fem e
nin a actual.
y que int enta mantener su
lugar en el mercado labo
ra l a pesar de la compe
tencia que le suponen sus
coetá neos varones y sus
«hermanas peq ue ñas» (el
co lectivo «D» ).

• E l colectivo «C» debería
también ser ob jeto de atención
pr iorita ria de los P rogramas de
Fo rmación y Empleo debido a
tr es ra zones :

• A pesa r de d ich as parado
ja s el «C » es un col ectivo:

Las mujeres que hoy día
tienen entre 25 y 35 años
(nacidas entre 1957 y 1967)

cultades co mo po r sus pot encia 
lid ad es és te d e be rí a se r u n
colectivo cla ram ent e prio rizad o
en los Progr am as de Formación
y Empleo .

• Paradój icam ente a lo ante
rio r , estas muj eres:

Llegar on a edad lab ora l
en plena crisis econó mica.
y no han podido aprove
char demasiado la favora-

• Fueron educa das en una so
ciedad aún tr ad icion al y discr i
min atoria pero qu e pr esentab a
ya ciertos indi cios de apertura y
liber alización .

• Disfrutar on de mayores
oportunidades for mativas que
los colectivos anteriores. Las
más jóvenes se beneficia ron ya
de las reformas de la Ley Ge
ner al de E d ucac ió n de 1970
(escolarización o b ligato r ia e
igualdad, si no real al menos de
clarada , ent re los sexos).

• Los añ os de su etap a repro
ductiva tran scurrieron paralela
mente a la crisis eco nó mic a.

rara un mín imo de iguald ad de
opo rtunidad es . Hoy en día dis
ponen de bajos niveles de cua li
ficación (aunque algo superiores
a las muj eres del colectivo «A» ).

• Llegar on a edad laboral en
una coy untur a econó mica rela
tivam ente favo rable qu e, sin C)
embargo , la ma yoría no apro ve-
chó por hallarse poco disponi-
bles y poco pr eparad as par a el
empleo .

• En la actualid ad la ma yo
ría de las muj eres de este co lec
tivo que pretenden (re)incorpo
rarse presentan importantes
limit aciones (niveles de cua lifi
cació n bajos o inadecuados, ex
periencia laboral escasa o desfa
sada . . .). Sin embar go, es un
co lect ivo con posibilidades di
versas : disponen de consid era
bles niveles de motivación y una
cierta disponibilidad al empleo
(sus hijos son ya lo suficiente
mente mayores), so n susce pti
bles de aprovech ar las accion es
formativas a ellas diri gidas, es
tán en una ed ad hacia la qu e el
mercado lab oral todavía es per 
meabl e, etc . Tanto por sus difi -

• C ua ndo ha cia sus 35 años
de edad se hallaron más dispo
nibl es encontraron un a coyun
tura eco nó mica al pr incip io des
fa vo ra b le pero qu e mejoró
rápidame nte, a pesar de lo cual
su situación no ha sido fá cil ya
que han ten ido la in fortuna de
coincidir co n colectivos de mu 
jeres (y de hombres) muy nume
rosos, mejor preparados y más
disponibles.

• Las muj eres de este col ec
tivo qu e, a pesar de todo lo an
ter io r , durante los a ños 60 y 70
decidi eron o necesit ar on tr ab a
jar , lo hicieron a costa de gra n
des esf uerzos, ya que la escasez
de fac ilidades domésticas y de
apoyos soc iales como guarde
rías, la reticent e ideolo gía social,
y el elevado tamaño medi o de
las familias suponían importan
tes obstáculos .

DICIEMBRE I 1992



C UADRO 1

SOCIALlZACION DIFERENCIAL VARON-MUJER

A LOS NIÑOS/ CHICOS/ A LAS NIÑAS/ CHI CAS/
HOMBRES SE LES PREPARA MUJERES SE LES PREPARA
PARA LO PUBLICO, PARA LO PRIVADO,
CONSECUENTEMENTE CONSECUENTEMENTE
A },O CUAL: A LO CUAL:

• Se les socializa para la • Se les socializa para la
PRODUCCI ON. REPRODU CCION.

• Se les reprime la esfera • Se les fomenta la esfera
afec tiva (sent imient os, afectiva.
expresión de afec tos) .

,

• Se les potenc ia libertades, • Se les reprimen diversas
ta lentos y ambiciones diversas libert ades. No se fomenta e
que faciliten la autopromoción. incluso se reprime la

diversificación de sus talent os
y ambiciones (se induce a que
éstos se limiten a lo privado) .

• Reciben bas tante estímulo y • Reciben poco estímulo y
poca pro tección. bastante protección .

• Se les ori enta hacia la • Se les orienta hacia la
ACC ION, hacia lo INTIMIDAD, hacia lo
EXTE RIO R, hacia lo INTERI OR , hacia lo
MA CRO SOCIAL. MICROSOCIA L.

• Se les orienta hacia la • Se les orie nta hacia la
IND EP ENDENCIA DEPENDE NCIA econó mica ,
económica, afectiva, de afectiva, de acción y de
acción y de criterio . criterio .

• El valor trabajo (remunerado) • El valor trab ajo (remunerado)
se les inculca como una no se les inculca como
obligación prioritaria y como oblig ación prioritaria ni
de finit or io de su condición de com o definitorio de su
hombre. Esto tiene como condición de mujer . Esto
ventaja la independencia y tiene la desventaja de la
como desventaja el tener sólo dependencia y la ventaja de
una opción (automantcnerse). pod er optar (aut omantenerse
Se les exculpa -del trabajo o ser mant enid as). El trabajo
doméstico. Se les indu ce a dom éstico se les inculca corno
sent irse responsables del una obl igación exclusiva de
sustento ECONOMICO de su sexo. Se les indu ce a
otro s (espo sa e hijos). sent irse responsab les del

sustento AFECTI VO de otros
(marido , hijos, an cianos).

femen ino, buenos niveles de
cuali ficación, etc., con una co
yuntura económica favorable.

• Las perspectivas de este co
lectivo dependerán de la futura
evolu ción económica y de la
competencia que para ellas su
pongan sus hermanas (y herma
nos) menores. Estas constituirían
el hipotético colectivo «E» (hoy
en día menores de 16 años) y se
rán las primeras españolas que
lleguen a edad laboral habi endo
nacido y habiendo sido educa
das en plena democracia . El co
lectivo «E» , además, llegará a
edad laboral cuando las mujeres
del «D» estén en plena etapa re
productiva, por lo que debería
procurarse que éstas se hallen
motivadas y dispongan de faci
lidades para mantenerse activas
durante sus años reproductivos
(si así lo desean) o para (re)in
corporarse con facilidad al mer
cado laboral después de dichos
años. Las intervenciones dirigi
da s a éste colectivo deberían,
por tanto , incidir especialmen
te en mantener/mejorar sus ni
veles de cualificación y su dispo
nibilidad al empleo .

Como vemo s, las dificultades
que han hallado las mujeres
para realizar una actividad la
boral a lo largo de la historia
reciente de nuestro país , deter
minan que en la actualidad coin
cidan en la búsqueda de empleo
un gran número de mujeres con
niveles de cuali ficación, de ex
periencia laboral y de disponibi
lidad muy diversos.

No obstante, ya pesar de las
dificultades que las mujeres han
encontrado y encuentran para
su (re)incorporación laboral,
existe en la actualidad un por
centaje importante de mujeres
que trabajan o buscan trabajo,
es decir, que se hallan económi
camente activas. Si analizamos
los datos estadísticos de los úl
timos 15 años, J, 4 observamos
tendencias favorables al respec
to. Así, la TASA DE ACTIVI
DAD ECONOMICA FEMENI
NA no sólo no ha retrocedido a
pesar de avatares diversos como
altas tasas de natalidad o crisis
económicas, sino que global-

mente ha aumentado , especial
mente en los últimos años. Si al
hecho anterior añadimos la dis
minución paralela de las tasas de
actividad masculina obtenemo s
que las mujeres representan
cada vez un peso relativo mayor
en la actividad económica ge
neral.

Paralelamente, las TASAS
DE EMPLEO FE MENINO se
han mantenido , lo cual supone
en realidad un avance si se tiene
en cuenta que se mantuvieron
incluso durante la crisis (excep
to en una ocasión) y que las
masculinas han descendido. A
su vez, las TASAS DE COLO
CACION FEMENI NA han
aumentado y además lo han he
cho a un ritmo más acelerado
que las ma sculinas. En 1989,
por ejemplo, por cada dos con
tratos masculinos sólo se reali
zaba uno femenino , pero ello
constituía ya una situación con
siderablemente mejor que la de
escasamente diez años antes
(1979) en que la relación era de
cuatro a uno. Consecuentemen
te podríamos hipot etizar que el
aumento de las TASAS DE
PARO FEMENINO (aumento
elevado y superior al masculino)
no se debe tanto a una disminu
ción de la ocupabilidad femeni
na como a un aumento de la ac
tividad de dich o colectivo .

ASPECTOS
PSICO-SOCIALES

En nue stra sociedad varones
y mujeres son socializados de
forma distinta, es decir, son
educados y tratados diferente
mente, reciben mensajes y valo
res distintos, y se esperan cosas
diferent es de unos y otras. Si de
biéramos reducir esta SOCIA
LIZACION DIFERENCIAL a
una idea clave diríamos que a
cada sexo se le orienta y se le
prepara para un sólo ámbito.
Así, a los niño s/chicos/hombres
se les educa para que deseen y
sean capac es de INCORPO
RARSE y PROMOCIONARSE
en el ámbito PUBLICO (labo
ral , político , financiero ...) mien
tras que a las niña s/chicas/m u-

jeres se les educa par a que
deseen y tiendan a P ERMANE
CER en el ámbito PRIVADO
(doméstico-afectivo). Desde mi
punto de vista cada uno de esos
ámbitos presenta ventaj as y des
ventajas, pudiendo ser en parte
gratificantes y en parte frustran
tes, razón por la cual la sociali
zación que recibe cada uno de
los sexos tiene aspectos positi
vos/ventajosos y aspectos nega
tivos/desventajosos. Sin embar
go, el hecho de que socialmente
se considere a uno de dichos ám
bitos (el pri vad o) como meno s
prestigioso, supone una impor
tante discriminación hacia el
sexo que ha sido socializado

para dicho ámbito (las mujere s).
En el caso que nos ocupa, ade
más, el hecho de haber sido so
cializadas prioritariamente par a
el ámbito privado , det ermina
que las mujeres dispongan de
mayores dificultades que los va
rones para (re)incorporarse,
mantenerse y promocionarse en
el mundo laboral , ya que éste
pertenece al ámbi to público .

El hecho de que a varones y
mujeres se les prepare para ser
exitosos y par a obtener gratifi
cación en ámbitos distintos con
lleva una serie de consecuencias
educativas, ta l como se observa
en el cuadro núm ero l .

DICIEMBRE I 1992



EL CICLO OE LA OISCRIMINACIO N FEMENI NA

DISCRIMI ACION EDUCACION

SOCIAL f+. DISCR IM INATOR IA ~ AUTODISCRIMINACION

'~

En años recientes el avance en
la igualdad de oportunidades y
las mejoras conseguida s en la si
tuación de la mujer determinan
que las diferencias de socializa
ción entre mujere s y hombres no
sean tan nítidas. Sin embargo ,
si se analizan en profundidad los
mensaj es explícito s y latentes
que emiten los diversos agentes
socializadores (familia, escuela ,
lenguaje, medios de comunica
ción .. .), se ob serva que éstos si
guen centrando su aten ción en
las person as de sexo masculino,
relegando a las mujeres a un se
gundo término , a un plano se
cundario y socialmente menos
relevante.

Desde pequ eñas, pues, las
mujeres reciben (hoy en día de
forma muy sutil) el mensaje de
que han nacido en el sexo secun
dario, en el menos importante y
que, por tanto , pertenecen a un
colectivo inad ecuado. El lengua
je es un claro ejemplo de lo an
terior: hablar de «el hombre»
para referirse a la especie huma
na o utilizar el masculino al
construir los plurales (por ejem 
plo : «los aquí reunidos» aunque
en dicha reunión haya 10 muje
res y un sólo varón), son form as
de invisibilizar al 50010 de la po
blación. En nuestro idioma lo
femenino está «incluido» en el
género masculino mientras que
éste tiene, no sólo entidad pro
pia, sino generalizable al géne
ro contrario . Estos mensajes de
INADECUACION e INVISI
BILIDAD tend erán a generar
un a DISMINUCION DE LA
AUTO ESTIMA y una tenden
cia a INFRAVALORARSE,
pudiendo igualmente determinar
una importante NECESIDAD
DE APROBACION. Todo lo
ant erior puede, a su vez, gene
rar una tendencia a DEPEN
DER DE LOS DEMAS (de sus
opiniones, de sus actos . .. ), a
DELEGAR EN OTROS LAS
RIENDAS DE LA PROPIA
VIDA Ya AUTOLIMITARS E .

Diversos estudios. v 6, 7 apun
tan hacia la idea, o demuestran
claramente, que las mujeres tie
nen men or es niveles de auto
estima que los varones , que tien
den a no planifi car su futuro

más allá del nacimiento de los
hijos, y que tienden también a
autolimitar sus ambiciones, op
ciones y posibilidades. Lo ante
rior se expresa también en la
aparición de CONDUCTAS NO
AFIRMATI VAS Y de insegu
ridad.

Otros men saje s que reciben
las mujeres es que deben ser
HERMOSAS (una mujer que
no es guapa es considerada poco
femenina), DISCRETAS (en
público la mujer debe esconder
sus virtudes y el hombre debe es
conder sus defectos) y BONDA
DOSAS (generosas, entregadas,
abnegadas). Paralelamente, tal
como demuestran muy diversos
estudios y tal como se constata
permanentemente en la realidad
cotidiana, las mujeres disponen
de menores libertades que los
varones y disponen también de
men os tiempo libre que éstos
puesto que ya desde pequeños
dedican mucho más tiempo a las
tareas domésticas. Igualmente,
a las mujeres se les est imula me
nos hacia el logro y la ambición
y encuentran, en la práctica,
obstá culo s (explícitos o sutiles)
en el acceso al pod er y al éxito
público. Todo lo anterior re
fuerza la mencionada tend encia
a la AUTOLIMITACION, ge
nera una cierta tendencia a la
AUTORRENUNCIA (olvidar
las propias necesidades para sa
tisfacer las de los demás) y a la
AUTONEGACION (negación
del propio juicio, poca tenden
cia a autorreforzar se.. .). Diver
sa s autora s y div er so s estu 
dios ," 9,1 0 señalan todo lo ante
rior como tendencias constata
das en las mujeres.
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Por supuesto lo que acab a
mos de señalar no son caracte
rísticas que se detecten en todas
las muj eres ni que se den en
igual medida , tampoco son ten
dencias que se den sólo en las
mujeres ya que mucho s hombres
pued en también presentarlas.
Sin embargo, sí parece lógico
concluir que un colectivo que
reciba una socialización discri
minatoria tenderá a presentar
dichas características, y los men
cionados estudios así como mi
propia práctica profesional con
mujeres en general y con muj e
res desempleadas en particular
confirman dichas tendencias .

La idea clave de todo lo ante
rior es que la discriminación de
que la mujer es objeto es inte 
riori zada por las propias muj e
res, quienes acaban adoptando
actitudes y conductas de auto
discriminación, lo cual contribu
ye a mantener la discriminación
social. Se cierra así un círculo vi
cioso que ob servamos gráfica
mente en el cuadro número 2.

Las propias mujeres , pues,
a través de la interiorización de
los mensaj es sexista s, tienden a
autoimponerse una serie de BA
RRERAS INTERNAS que difi
cultan su (re)incorporación, per
manencia y promoción en el
mundo laboral , las cuales vienen
a sumarse a las BARRERAS
EXTERNAS que la sociedad
impone a la relación de la mu
jer con el ámbito laboral (pervi
vencia de reticencias y mitos en
tre el empresariado respecto a
las mujer es y el trabajo, desigual
distribución de las tareas domés
ticas y la consiguiente doble jor-

CUADRO 2

nada laboral de las mujeres, sa
lari os infer iores a los de los
varones, obstáculos a la promo
ción profesional, acoso sexual
en el lugar de trabajo, etcétera) .

La sociali zación recibida por
las mujeres presenta, por otra
parte, algunos aspectos positi
vos que generarán en aquellas
cualidades y habilidades diver
sas, las cuales vendrán a añadir
se a las que, de forma innata,
pueda presentar el colectivo fe
menino . Estas características
positivas suponen un importante
bagaje y un gran potencial para
la relación de la mujer con el
mundo laboral.

La constatada mayor habili
dad verbal de las mujeres res
pecto a los hombres y el hecho
de haber sido socializadas para
el ámbito privado (afectivo, in-

. terpersonal) determinan en las
mujeres importantes HABILI
DADES PARA LAS RELA
CIONES HUMANAS (capaci
dad empática, de comprensión
afectiva, habilidades para el ase
soramiento y el apoyo a otros,
intuición . . .)' habilidades de
gran utilidad para el sector ter 
ciario o de servicios, sector que
hoy día ofrece mucho mejores
posibilidades laborales que los
sectores primario y secundario.
Igualmente, la experiencia en el
trabajo doméstico y/o de edu
cación de los hijos y la sociali
zación orientada hacia el cuida
do y la atención de otros
determinan un IMPORTANTE
PRAGMATISMO y CAPACI
DAD DE TRABAJO, así como
AUTO DISCIPLINA, RES
PONSABILIDAD , PACIEN-



CI A y CAPACIDAD DE IM
PROVISACION a la vez que de
PLANIFICACION . A su vez,
la educación en la renuncia ge
ner a un a importante FORTA
LE ZA INTERIOR as í como
una considerable RESISTEN
CIA A LA FRUSTRACION y

al ESTRES . Igualmente, el no
pertenecer al sexo protagonista
en el cual está n puestas todas las
miradas, les ofrece mayores po
sib ilidades de maniobra, de de
sarrollo al ritmo propio así
como un tipo de ed ucac ió n me
nos rígida y exigente y la posi
bilidad de expresar temores y
dudas. Todo lo ante rio r gene ra
una mejor TOLERAN CIA Y

FLEXIBILIDAD RESPECTO
A LOS PROPIOS ER RO RES
(primer pa so pa ra supe ra rlos)
así como una TENDENCIA A

RECONOCER SUS LIMITA
ClONES Y A SOLICITAR
CONSEJO Y AYUDA PARA
SUPERARLAS, habilidades
que facilitan la FLEXIBI LI
DAD Y la CAPACIDAD DE
APRENDIZAJE, valores éstos
altamente nece sarios en el cam
biante mercado laboral actual.

PROPU ESTAS

Resumiré las propuestas que
co ns idero imprescindibles para
mejorar la relación de las muje
res co n el mundo laboral en tres
ideas clave:

• La s mu jeres deben tomar
co nciencia de la discrim inació n
de qu e so n objeto pa ra no rep ro 
du cirl a en sus pr opias actitudes
y co nd uctas . Y esto es especial
mente importante no sólo para

su propio bienestar sino también
por ser ellas la s principales res
ponsables de la edu cación de las
nu evas generacio nes . A l ser ob
je to de la discriminación, las
mujeres se han convertido tam
hién en suje to activo de ésta, por
lo cual el poder de cambiar la si
tuación se halla en gran medida
en man os de las propias muje
res. Estas, co mo colectivo y
como individuos, no só lo deben
denunciar la discriminación de
que la sociedad les hace ob jeto,
sino qu e deben también adoptar
una ac titud autocrítica y unas
conductas conducentes a superar
la propia tendencia a la autoli
mitación y a la autodiscrimina
ció n .

• Las mujeres disponen de
importantes habilidades y po
tenc ialidades como per sonas y

como trabajadoras. Dichas ca
ractertsticas positivas deben ser
recuperadas, optimizadas, poten
ciadas y divulgadas y, en el caso
que nos ocupa, transferidas al
mundo laboral, siendo éstas ta
reas que pu eden y deben llevar
a cabo básicamente las propias
mujeres. U na de las claves de la
mejora en la situación de la mu
jer sería que ésta fuera capaz de,
y estuviera di spu esta a , benefi
cia rse de sus propias cu alidades
y potencialidad es.

• Aumentar la propia autoes
tima, adoptar actitudes y con
ductas aut ocr úicas y de autosu
peraci án, detectar y recuperar
las propias cualidades y poten
cialidades supo nen pro cesos psi
cosociales de desarrollo y cam
bio personal. Mu chas mujeres
será n cap aces de reali zar dicho
proceso por sí mism as pero mu
chas ot ra s, espec ia lmente las
mujere s qu e nunca han tenido
co nt ac to con el mundo laboral
o que han estado desconectadas
durante un tiempo, necesitarán
probablem ente algún tip o de
asesoramiento y ap oyo profesio
nal. Es por tanto imprescindible
que los Programas de Forma
ción y Empleo para muj eres no
se limiten' a la cualif icación y
orientación profesional sino que
aborden también los aspectos
psicosociales que inciden en la
relación mujer-mundo laboral.
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* No he incluido a las mujeres
mayores de 55 años por representar
éste un colectivo muy minoritario
entre las mujeres que hoy día bus
can empleo, el cual además (y des
graciadamente) tiene muy pocas po
sibilidades de inserción . Así, por
ejemplo , según la E. P. A. , en el
cuarto trimestre de 1991 las mujeres
mayores de 55 años representaba n
sólo un 2'9 070 de las mujeres desem
pleadas y sólo el 12'1% de las mu
jeres ocupadas.
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